
\ 

 

“El caucho no solamente 
genera un ingreso, sino 
que también ayuda a con-
servar el agua, la tierra, el 
aire y el medio ambiente” 
Nuestro objetivo es sem-
brar 5,000 hectáreas de 
árboles de caucho en 10 
años. Creemos que esta 
producción podrá generar 
hasta $25 millones de dó-
lares por año.” 

- Rubiel Zapata, Gerente ASO-

CUR,  Beneficiario USAID Co-

lombia 

 

Enseñando valores se hace la diferencia 
Con recursos de USAID, 
un antiguo profesor  de 
colegio lidera la 
revolución verde  en el 
municipio de Uré, 
Córdoba. 
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Rubiel Zapata, un antiguo profesor de escuela, es un hombre paciente y per-
sistente. Enseñó por cinco años en escuelas rurales del departamento de 
Córdoba hasta que la violencia en la región lo obligó a marcharse.  Junto a su 
esposa regresó al corregimiento de Uré  con el ánimo de hacer realidad su 
sueño de sembrar caucho. “Yo sabía de 9 familias que habían comenzado a 
plantar árboles de caucho. Pero todos ellos abandonaron el proceso. Un día, 
en mi ruta hacia la escuela,  vi los árboles que ellos habían botado a un lado 
de la carretera. Eran 1.300 en total. Los recogí y empecé a plantarlos. Yo 
veía estos árboles como una joya. Hoy, el caucho es la fuente principal de 
ingresos en mi familia”. 

Rubiel entendió que uno de los desafíos más grandes de la región era la ne-
cesidad de tener una fuente lícita de ingresos para los campesinos que les 
permitiera liberarse de los peligros asociados con la siembra de coca. Con-
vencido de que el caucho podía ser un cultivo superior,  Rubiel comenzó la 
organización de ASOCUR (Asociación de Campesinos de Uré). “Después de 
varios meses de discusiones acordamos que el caucho era un producto que 
nos podía dar ingresos permanentes y nos ayudaría a superar nuestros pro-
blemas. Dedicamos nuestro tiempo a escribir una propuesta de proyecto para 
obtener recursos”. Seis meses después, la asociación presentó la propuesta 
a la oficina Presidencial. En abril de 2003 la propuesta fue aprobada y en 
mayo del siguiente año, el proyecto comenzó a implementarse oficialmente 
con fondos de USAID, administrados por FUPAD Colombia.  

“Actualmente tenemos un vivero de caucho con una capacidad de producción 
de un millón de árboles por año. Hay 151 familias beneficiarias, de las cuales 
120 han plantado un promedio de cuatro hectáreas cada una. Las 31 familias 
restantes tienen sus viveros en sus propios terrenos. El caucho no solamente 
genera un ingreso, sino que ayuda a conservar el agua, la tierra, el aire y el 
medio ambiente. Nuestro objetivo es sembrar 5.000 hectáreas en 10 años. 
Creemos que esto generará más de $25 millones de dólares por año. ” , se-
ñala Rubiel.  

Para el antiguo profesor de escuela, el caucho se ha convertido en una alter-
nativa real: “No tengo idea cómo no me puse a sembrar coca después de 
todas las cosas que la gente me decía. Pero siempre soñé con sembrar cau-
cho. A través de ASOCUR, hemos podido demostrar que ese problema pue-
de ser eliminado de raíz. Este es todo un proceso de aprendizaje y estoy 
convencido de que encontraremos nuevas alternativas para continuarlo”. 



 


